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C A P I L L A D A 4 8 . Marzo 1° de 1 8 3 8 . 

F r . G e r u n d i o . 

Si quis dixtrit veritatem non essá 
plusquarn fel erit, plusquarn. acibm-
rern, plusguam absiptium, plusquarn 
gentianurn , plusquamque rutan» 
umármm , sptCialiter minitltrialibu» 
palatis, unaíhemu sit. 

S i a l g u n o d i j e r e que la v e r d a d » o 
es mas amarga que la h i é l , mas que 
el a c í b a r , m a s q u e el a g e n j o , m a s q u e 
l a genciana , mas que la ruda , e s p e -
c i a l m e n t e á paladares m i n i s t e r i a l e s , 
le a r r i m o u n jabeque que le « r s n 
t o i t i t o e l rostro . 

CONC. G E R U N D . CAN. 2 6 . 

FR. GERUNDIO CAIDO, ( i ) 

- Ya saben VV. por la Capillada 4 i «fue 
Fr. Ge rundió echó el pecho al agua , v que 
después de santiguarse como buen cristiano 

' ) t-Jta Capi l lada supone la l e c t u r a de la 4l» 
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•wtró á chapuzój y comó decirse suele, á 
Dios y á Ventura. Pues aíiórasenah VV. que 
el pobrfe Fr . Gerundio sé fue al fondo co-
mo \\tí eaiiio pelón: En páHé le está bien 
empleado * porqué al diablo le ociirre echar-
se al a g u a con la Capilla a tes tada d e v e r -
dades coinó templos , y con las mangas lle-
nas de desengaños cómo guijarros. Con eso 
¿qtié habia de suceder P Cargó todo el pe -
so de médió cuerpo arr iba , y pamba.... allá 
va mi fraile ifc co'gbte á pegar Capilladas á 
los peces y á los Cangrejos. Sin embargo 
es menester confesar que no hizo mal buzo¡, 
pues tardó siete Ca pilladas én irse á fondo. 

Esto quiere decir i señores, que Fr . Ge-
rundio ya no es un empleado del Gobier-
no: otro ñoco iriás c laro; que ha sido sepa-
rado del destinó de oficial i.^ del Gobierno 
político de esta provincia» El Marques de 
Súmemelos hecho mí Dios INeptuno^ m a r -
ehandóen su carrozá de concha lirada por 
monstruos marinos ehgahcliadós á la zaga 
V andando hacia atrás con su tridente tii 
la siniestra mano, alborotó el Océano de 
los empleos de la gobernación : és l reme-
ciéronse los navios dé a)to bordó, fuerpnse 
nn grart • lunero dé'ellos á piqúe, h u n d i é -
ronse fragatas f chalupas, los bergantines 
«n movimiento oscilatorio aguardaban el 
momento de ser tragados por el mar e in-
bravwido, y hasta ia liviana barca del pes-
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«ador undulaba trémula, siempre temeros* 
«c quedar sepultada debajo de alguna ola 
cu minante. Notábase eri medio de íconmo-

" l o . P'élago Uil pequeño bajel en octavo 
s'» bandera de color conocido ; que como 
muagrosamenie sé sostenía al borde de las 
j a m a n t e s aguas; cuyo piloto con la Vista 
s |etnpré elevada Hácia el Olimpo clámabá 
sin ctísár: " O hijo de Saturbo , amahsa la 
!111 Ia t , e esíos mares, engancha los caballos 

la delantera de tü carroza ; y pasa el 
tridente á tu diestra, mira que te vas á stt-
jperjii' (ú mismo y va á suceder un nau -
¡rag,o universal." Este que asi hablaba erá 
i Gerundio; 

En es lo reparó Fr. Gerundio que en ja 
feonehada carroza de Ncpiuno navégahaíi 
Juntos los seis sem i-dioses del Olimíto El 
^obtrano ,1o éllos f runc ió las cejas, V a r ^ 
j "gando el torbo ceno sacudió la Cabelle-
1,1» y eií oscuro silencio mostró Haberle 
' l a r g a d o la verdad que había fesciichado 

J u t o i í saltó eslremecido de su solio teme-
0 s ° de que se descubriesen los senos ocul-

,0!> dé la celestial morada. 

t,j ' ( ' c r u n ( i i o entretanto desdé su fluc-
a»t¿! f a l ú a predicaba fcon penetrante voz 
u , n < ° : " ó hijos dé los hohibrés! mirad 

A r ^ t W ^ 1 » : tóiUla, y cambia* 
capilla - a n a V e ^ í , 1 0 r t ! a t c n d e d á mi 

i Jt«, y guiaos por el la , no seáis tontos: 
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mirad qu,« no basta huir de Caribdia, si 
vuestros desbocados rucios os estrellan con-
tra Scila ; ¿ no estáis oyendo ya el ronco la-
drido de los canes? H é ! mancebos! que os 
vais á romper las narices contra un peñas-
co, ó á bajar dando vuelcos al fondo del 
Océano y á ser manducados por algún ham-
briento sal-mon...." Tu que tal dijiste! "sal-
drá Mon, si señor, saldrá Mon ; pronunció 
una voz que por el dejillo me pareció Astu-
riana. 'En efecto era la de D; Alejandro 
Mon (mi dueño y respetable amigo), el 
cual continuó diciendo: "Si señor, yo soy 
Júpiter A I U M O N , y ahora mismo lanzaré u n 
rayo ó una lluvia de rayos y centellas con-
tra esc fraile que se atreve a decir las ver -
dades , t;á quién? Está dicho todo, á Júpi-
ter AmMON , que soy yo , si señores, yo soy 
MON , y a mí no hay qne venirme con mo-
nadas-. descienda inmediatamente sobre la 
capilla de las verdades el rayo olímpico-mi-
nisterial. L09 Dioses no oyen verdades de 
la boca de un mortal. Júpiter A I U M O N es i n -
e r r ab l e . " Y Neptuno también , dijo Some-
ruelos.—Pues descienda el rayo sobre él.— 
Pues descienda.—Y descendió: y hundióse 
Fr . Gerundio en el mar de los empleos por 
decir las ver dadas. 



["65] 

LA SECATURA DE SOMEM7ELOS 

T EL L E V A N T A M I E N T O DE FR. G E R U N D I O . 

Sería una atroz mentira decir que a 
Fr . Gerundio le han echado un jarro de 
agua con su separación. En su vida ha vis-
to una cosa mas seca: parece que no ha llo-
vido en el ministerio hace mas de un año: 
aqui nos estamos volviendo ranas , y allí 
parece que no hay una pinta de jugo. La 
Real orden no decía mas que esto: " S . M. 
la Reina Gobernadora se ha servido nom-
brar para la plaza de oficial primero de 
ese Gobierno político en reemplazo de 
(F r . Gerundio de Campazas)á D. N. Mén-
dez Vigo. Dios &c. Someruclos." 

Cuando me fue trascrita , estaba yo muy 
entretenido dando una Capillada, y como 
leí de repente reemplazo y Méndez figo, le 
dejé á un lado, y di je: esta no es la orden 
de mi c?se; esto debe ser una equivocación: 
será la del reemplazo del ejército precisa-
mente; entonces se me volvió á llamar la 
atención, y vi que la cosa iba conmigo , y que 
»ba formal. Pero no ; reemplazo, reempla-
zo reemplazo supone vacante: á mi de 
vacar nada se me ha dicho; yo no entien-
do esto. ¿Si me habré muer to? c S i pensar® 
que estoy en León y estaré en el pais de las 
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monas? ¿Si habré renunciado sin saberlo? 
En esta perplejidad estaba yo Fr . G e -

rundio el 24 dé febrero, d iadc san Modes-
t o , en el acto de leer mi sentencia, c u a n -
do se me entrega otrooficip. A Dios, dije ya 
medio convulsivo, desde aquí á Nueya Ze-
landa »io paro. ¿Y qué era? Otra comuni-
cación fie la Diputación Provincial que de-* 
c ia : "esta cor[)oracion se ha servido, n o m -
brar á V. en sesión de hoy Gefe de su sec-
ción de contabilidad. Lo que comunico á V. 
para su satisfacción etc.'* Pues señor , c o r -
ríante : Jlectamus gemía.—Lcvate. 

^ g i f (jwnbtmtcnfo U s g g r * 

O F I C I O B E D I F U N T O S . 

PRIMER NOCTURNO. 

Iiequ¡rm alernam donas ti t i , Someruele, 
sed lux perpetua ¡ucebit capilla fjus» 

Descanso e t e r n o a F r . G e r u n d i o d i s t e , 
ó b e n d i t o m a r q u e s de Somcrue los : 
irías puede g c r u u d i a r t e has t a los pelos, 
pues lux p e r p e t u a á su capi l la a s i s t e . 

Verba, mea auribus ele„ 

1. En las orejas ministeriales sonaron las 
palabras de Fr. Gerundio. 

2. Como golpe de martillo de errador 
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en férreo y u n q u e , as» sonaron las veuia-
des de Fr." Gerundio en los tímpano* cl^ 
SomerMclos y de Mon- lastimáronle», y 
les e s t r e m e c i e r o n . . 

3. Como el azogue echado en las orejas de 
ciertos animales uacii|qs para el jerva-.o 
del h o m b r e , asi'con movieron a ly* mi -
nistros las verdades de Fr , Gerundio. 

4 . C o m o l a e s p i n a q u e p u n z a c u l a r o y e n -

t e l l a g a , a s i l e s a l t e r a r o n v c x m m o y e r o i . . 

5. Como golpe que se rec.bc en dedo 
malo , asi lastimaron las verdades de f . . 
Gerundio á S o m e r u e l o s y M o n . 

6. C o m o t r o m p e t i n de i m p o r t u n o c u y le, 
asi i n c o m o d a r o n las ve rdades de i r . ue-
r u n d i o á Mon y S o m e r u e l o s . 

7 . Como p u l g a m e t i d a e n t r e o p r i m o 
sé ¿ apretada liga , asi picaron a Some-
ruelos y Mon las verdades de I r . Ge-
rundió. ' . . . 

8. Como mosca de octubre , as. les impor-
tunaron . . . _ _ 

9- C o m o c l o l o r s o r d o d e m u e l a s , a s . n io i -
* t i f , c a r ó n l a s v e r d a d e s d e F r . < , e r u n d » o a 

M q n y S o m e r u e l o s . , 

». C o m o r u i d o d e t a m b o r d e m u c h a c h o a 

l a h o r a d e s i e s t a , a s i l e s disgustaron. 
. C o m o c a m p a n a d e p r i m a a c a n o n , g o 
d o r m i l o n , a s i l e s s o f o c a r o n . 

•.. P o r e s o l e e c h a r o n a b a j o y l e m d c h -

io. 

11 

la . 
nieron. 
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j 3 fíequiem ceterna donasti ei, Someruele\ 
i4. Sed lux perpetua lucebit capillos ejus. 

A N T I F O N A . 

Acabóse, acabóse la guerra civil; el Mar-
qués de Someruelos la terminó con un gol-
pe maestro: ya no habrá guerra civil , por-
que Someruelos desempleo á Fr . Gerundio. 
F r . Gerundio ya no es empicado, 110 puede 
dura r la guerra civil. 

2. 

De profundis clamavi etc. 

i% De lo profundo de la capilla de Fr. 
Gerundio saldrá una voz gerundiadora 
que penetrará hasta el sancta sanctorum 
del gabinete ministerial. 

2. Porque 110 hay cosa oculta al ojo escu-
driñador de un fraile. 

3. Vaya bendito de Dios el sueldo, que de 
suscriciones se aumentará. 

4. Y sino saldrá Tirabeque á la questa, v 
no faltarán hermanos y hermanas devo-
tas que den limosna. 

5. Como el íilósofo Zenon con la coberte-
ra y la alcuza pidiendo para socorrer á 
su maestro Crales, asi andará Tirabeque 
uon la alíorjilla recogiendo limosna para 
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su amo Fr . Gerundio. 

Acordé me 4e este ejemplo profano , y 
allá le encaje. 

7* O como hermano de la cofradía de 
Jesús Nazareno en semana santa p idien-
do para alumbrar á Nuestro Padre, asi 
andará el valiente Pelegrin. 

Este simil ya es mas homogéneo, h e r -
mético y circunscrito. 

9* De todos modos espero que la provi-
dencia divina no les fa l tará , y Fr . Ge-
rundio gerulidiando seguirá. 

I Réquiem leternam donasti ei, Somerüele; 
II • Sed lux perpetua lucebit capilla ejus. 

ANTIFONA. 

El Marqués de Someruelos puso una p i -
en Fiandes: quitó el destino á Fr. G c -

^ jnd io , v la cosa marchará en regla. Ayu-
dóle D. Alejandro Mon, y entre los dos ga-
faron la batalla. Bendita sea su casta; Amen. 

PAIICE ttlHl DOMINE etC. 

Perdonad, señor Marqués, porque lo s 
"¡as de un empleado no son nada (nihil 
e,i¿>n sunt díes mei). De una plumada 10 
*°hais todo con Barrabás (visitas eum dilú-
Vll-f>, et súbito probas illumj, ¿Hasta c u a n -
do ha de durar el trasiego de empleado»? 
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Que no les dais lugar siquiera para eseu- 1 

pir en la silla ( ut glutiam sa/iram mcam). 
Lo.nüsmo les asesinais cuando quereis eo - ; 
locar á un favorito* que se mata un capón 
ei¿ una casa para obsequiar a u n huésped. 
1.a culpa tiene.quien os sirve, hijos de una 
cttrtcra, ahora que vuestra madre no me 
o\e. Se echa un pobre empleado tranquilo 
eu su cainita, y cuando despierta se e n - ; 
cu en ira en el mundo de los rasantes ( ct si 
mane me qua'swris, non subástam). 

Aqui .Tirabeque hace un gorgori to , y 
entona el Credo quod Rcdcmptor mcus 

Eu seguida gilgoréa el Tcedet , traducido 
libremente por él mismo. 

Eslov qV,e me llevan los demonios (t ce-
dí:! unimtun mcam vi la- mea.*). Se me están 
habiendo unas tripas que solo Dios lo sabe; ' 
n o , pues tengo yo un genieeito! Requema-
da tengo la sangre , y siento un amargor 
de boca que si suelto la maldita ! (loqúav 
i// ulna; ¡Indine anima? moa' ) Apuesto á que 
se nie están formando unas llcmas mas 
M-rdes que una berza gallega. Si yo co -
giera aqui al tal Marqués de Sómbremelos ' 
yo le diria (DicamDeo), Diga V'., hombre, 
digg.;Y: ¿quy le ha hecho <á V. mi amo? 
Vamos, hombre: *¿qué motivos tiene V. pa-
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ra t ra tar le asi? (indica mihi eur me ita ju-
dices) ;No tiene V. ojos en la cara (num-
quid oculi carnei Ubi sunt) para conocer que 
mi amo no merece esa iniquidad? (miqui-
tatcm meam) Sepa Y. que no es ningún .tu-
pio (nihil impiumfecerim); ¿y no sabe v. 
que el ^erundiarle está en su mano; J (cum 
sit nenio qui de manu sua posstt aruerei ) 

Qui Lazar um etc, y en seguida a porta inferí. 
Fr . Gerundio está de cuerpo presente, y 

mientras el P. Supino entona el r • 
Tirabeque le echa una hisopada. I r. - u r 
dio resucita y se levanta de r e p i t e d . uc -
do: ego surtí, po-x vobis, noble timere. Aquí 
estoy yo otra vez, no hay que sobresaltar-
se que soy Fr . Gerundio. : 

Alleluya, mi amo; mi 
ahora si que dará Y. Canilladas de firme a 
los ministros, que bien Jo merecen. - Mira, 
Ti rabeque; bien se que muchos creen «pie 
ahora n.c he de exacerbar con los m.n.stros 
también lo creerás tú , y acaso lo esperan 
ellos: pero Fr . Gerundio, siempre conse-
cuente, siempre igual , siempre '.imparcia , 
seguirá la misma marcha que, hasta aquí, 
Censurará sus actos, si le pareciere m e r e -
cerlo, con mesura y c*>n decoro; con desem-
W a a o , pero sin acri tud: si ellos no han . 
sido generosos, quiero serlo yo* 
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* R . S A T U R N I N O o z A Á LAS A U T O R I D A D E S DE C A 

COR U Ñ A . 

Se me olvidó poner puntos de un la-
do y otro de ü z a , porque sin ellos parece 
que hace otro sentido; pero qui berie legít, 
multa mala tegit: la habilidad de los lecto-
res está en suplir la falta de ortografía. 

Es menester volver á cada uno lo que 
es suyo , y de jará las autoridades de la Co-
ruña en el buen lugar que les corresponde. 
El Oza en que dije en la Capillada 45 ha -
bía entrado Fr. Saturnino, no es santa M a -
ría de Oza, distante un tiro de canon de la 
capi tal , sino san Pedro de Oza, (según me 
dice el hermano Fr. Sebastian), que no dis-
ta menos de cinco leguas. Oh ! ya me p a -
recía á mí ! Cinco leguas ya es otra cosa. 
A cinco leguas ¿cómo han de evitar las 
autoridades de la Cor uña, en donde está la 
Capitanía General ,que haga Fr . Sa tu rn i -
no lo que quiera? 

Los gallegos empiezan ya á lloramíquear 
el incremento de las facciones desde que se 
les coló allá el famoso Feás. ¡ Pusilánimes! 
Para un Feás hay un Manso. ¿Qué servia 
Ricafort? Ricafort lo mas que haría era no 
dejarlas medrar , porque siempre estaba so-
bre su a lma; pero Manso debe dejar que s« 
engruesen un poco para dar el golpe mas 
en grande. El destruir pequeños grupos es 
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de Generalillos. Oh! bien sabe el Gobiern-
lo que hace, y á quien manda! Da sobra. 

K L P R E M I O D E L A S N A T I L L A S . 

Muy obsequioso estás hoy , Pe legr in , 
natillas y toda esa cosa! Hombre, tú quiere* 
echar la casa por la ventana.—Señor , 
déjese que re r ; y cuídeselo que pueda, que 
este mundo acá ha de quedar , y á mal tiem-
po buena cara , y á pesadumbres t r a g o s n o 
todos los dias son domingos gordos.—Vaya, 
vaya , bien ; tienes una retórica tan persua-
siva que todo te lo llevas tras de tí.—Señor, 
perdone Y. que yo nada me llevo; si V. 
después quiere dejarme unas rebañaduras, 
es otra c o s a . — N o quiero decir eso; sino que 
es una elocuencia la tuya que todo lo a r -
rastra.—Señor , yo no arrastro mas que las 
sandalias, que ya van viejas y tengo que 
traerlas en chancleta.—No estás de humor 
de entender , vamos: probemos las natillas 
que es lo que tiene cuenta hombre, 
que ricas están! Aprobado con A mayúscu-
la ; no sabia que tenias tanta habilidad: 
amigo, mereces un premio: ¿que premio 
erees tú que corresponde al mérito que lias 
contraído hoy ?—Señor , yo con la Cruz de 
san Fernando de tercera clase me conten-
to—Bien, asi me gus ta : ¿ tú sabes lo que 
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pides? ¿Tú sabes que la Cruz de san Fer -
nando de tercera clase es el gran premio 
que ha concedido el Gobierno al Brigadier 
Flinter por esa famosa acción en que derro-
tó las facciones de Toledo y la Mancha, la 
mas bonita y acaso la mas importante de 
cuantas se han dado en la presente guerra?— 
Vaya, señor: y creía yo que era lo m e -
nos que se podía dar a un Lego por unas 
natillas bien hechas. Acaso ese señor será 
exaltado, y no convendrá premiarle m u -
cho ; y á Y. mismo me parece haberle oido 
yo que no está mucho por los Generales 
exaltados.—Yo estoy por los exaltados que 
destruyen facciones, y por los moderados 
que destruyen facciones, asi como estoy por 
los legos que hacen buenas natillas. Pero 
sin duda el Gobierno no ha premiado mas 
al señor Fl in ter , porque el estubo tan ge-
neroso y tan modesto en el par te , que p a -
ra sí mismo nada pedia al Gobierno.—Se-
ñ o r , tampoco V. pedia nada al Gobierno, 
y le dió una cesantía. 

A L C A N C E . Compuesto este art iculo, yreci fc idoel 
rorreo, lie yistoqui-.d B r i g a d i e r F l i p W l i a sido'prorno-
vulo al emplea eje >I.ic¡ica| «le Campo. T a l v i r t u d van 
adquir iendo las ca l i l ladas que ya desde la misma i m -
prenta surten su efecto. Mas val« asi. 
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L A S G L O R I A ? J>E T I R A B E Q U E . 

Pues señor, no todo ha de ser seriedad, 
tristeza y cantos mortuorios. Cuanflp u l l o s 

lloran otros l ien; asi ha sido siejnpre el mun-
d o ; y por úl t imo, como que esta Capillada 
«s comprensiva del carnaval y parte de la 
cuaresma, es preciso que participe de todo. 
Para que se véalo que es esta vida; n>ientras 
á Fr. Gerundio se e c h a b a el responso, T i r a -
beque estaba en sus glorias, como prueba la 
s igu¡€nte carta que recibí el domingo gordo. 

"Reverendísimo Padre : Una funesta pa-
sión ha venido a perturbar mi tranquilidad. 
Apiadaos de m í , Padre mió. Bien conoce 
vuestra paternidad la flaqueza del corazon 
humano! Yo jamás habia amado, aunqug 
toda la juventud, asi de León como d e t r á s 
ciudades en que he vivido, me ha prodigado 
sus obseqtiios: yo de todos me burlaba , y 
graduaba de loca ó de necia á cualquiera 
qoc se dejaba arrastrar de una pasión. 
¡Oh Padre reverendo! No se puede escupir 
hacia arriba....! Hará unos cuatro, meses que 
viéndoos pasar por delante de mi casa con 
paso magestuoso y grave , tal que infundíais 
Vn respeto santo á todas las almas pecado-
ras.... ¡Oh fatal momento! Vuestro fiel lie-
go Fr . Pelegrin os acompañaba.... si; e n -
tonces por desgracia mia vi por primera vez 
i, vuestro Tirabeque, y.... fuerza es deci r -
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!•.... quede sujeta á sus gracias. ¡Qué a i -
roso rae pareció su uiodo de cojear! Su 
pata , sí, su pata coja fue la que me hizo 
prisionera de Cupido. Tres dias estube sin 
©omer, sin dormir , sin un momento de des-
canso por el Adonis, por el hermoso y sin 

ar Tirabeque: hasta que me resolví á man-
arle un billete de amor por mi criada. 

¡Cómo tuve que violentarme para dar es-
te atrevido paso! Pero el amor todo lo arros-
tra, la verdadera pasión salta por el dique 
de todas las consideraciones. Yo lo hice; y 
afortunadamente él vino con mi criada co-
mo un cordero. Nos hablamos , y hallé sim-
patías. Nuestro cariño fue creciendo de tal 
modo.... ¡ay P. Fr . Gerundio! de tal modo 
fue creciendo nuestro cariño....! ¡ay! yo 
me muevo de rubor ! pero es fuerza que lo 
sepa vuestra paternidad.... ya llevo el f r u -
to de nuestro criminal a m o r ! ! ! Por tanto 
o* ruego y suplico , Padre mió , tengáis á 
bien pedir al Papa vuestro amigo levante 
los •otos a mi ainado I irabeque para que 
pueda ser mi esposo. No dudo que a lcan-
zaréis esta gracia de S. S. pues vuestra f a -
ma y valimiouto se ha estendido ya dema-
siado para que dude de conseguirla por 
vuestra mediación esta desgraciada y h u -
milde servidora vuestra que vuestro" esca-
pulario b e s a . = / . .]/. D. 

P. D. Hágame vuestra paternidad el 



S u s t o d e e n t r e g a r l o s a d j u n t o s v e r s e c i t » » 

a d o r a d o P e l e g r i n . 

T i r a b e q u e m i » 
de mi eorawm , 
o ja lá que el C i c l o , 
premie nuestro amor . 

Y que el P a d r e S a n t » 
t u s votos re la je , 
y u n i r n o s permita 
e u l í c i t o enlace. 

E n t o n c e s dichoso» 
daremos íns gracias 
a l P a d r e M a e s t r o 
G e r u n d i o Camparas. 

j Q u é dicha , qué g l o r i a 
el vernos u n i d o s 
r i e n d o las gracias 
de nuestros c h i q u i l l o s ! 

T ú m i s m o , estoy v i e n J » 
querrás empañarles 
y darles 1« papa , 
y el moco l impiar les . 

¡ A y cuan»" deseo 
se acabe la guerra i 
P e r o mas ansí» 
«1 ser 

Tirabeca. 

M A R T E S Y M I E R C O L E S . 

A medida que se iba acercando el m a r -
tes de car nabal iban pasando el domingo y 
lunes , y aproximándose el miércoles de 
ceniza con su cara de pocos amigos. Esta 
Carcha á nadie deberá parecerle m a l , p o r -
que es muy conforme al orden y á la justi-
cia; como ni tampoco que el partido de la» 
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máscaras tftrrlase Movimiento en razón inver-
sa de la duración del triduo carnavalesco; 
Motus irifine vetocior; dijo' el Estagirita. 
Asi es tfüé érí el teatro dtí S. Marcelo de 
esta ciudad bul Ka ti I09 papones en las 
tres n6clies qúé era una bendición ; pero es-
pecial rilen té en la del martes aquello daba 
envidia: parecía que habiart granizado más-
caras, o qüe De 11 cal ion y Pirra habían es-
tado qitiííce diás t irando eri el teatro de 
León de ítquríIaS piedras misteriosas qtie sé 
convertían fcri hombres y mugerés , y con 
que repoblaron Ja Tesalia. La confusa a l -
garav¡a de voces de cuatro ó seis escalas, y 
el bulle-bülíé' incesante y añíifhétódico de 
mugeres , hombres y herinafroditas hacía 
aquello uri verdadero purgatorio de ánimas' 
alegres; parce rail los estados generales dé 
la nación vestidos de máscara; eran unas 
corles conciliadoras y funionistas , percf dé 
bullanga, en las que en vano hubiera hecho 
el señor Conde de las Navas , no digo tres 
interpelaciones á un t iempo, como el otro 
dia á Jos Ministros en el Congreso", sino ni 
una sola, poiuiif! no se oiria , aunque r e -
hén tara el pulmón. Que fuera f qúd fuera 
alli el señor Kivaherrera á maíidar despe-
jar las t r ibunas , que bueft caso Je hubie- , 
ran hecIío¿ Pero al mismo' tiempo tinas cor-
tas dominadas ¿ pót quién dííáii VV ? Por 
el músico mayor , presidente de la orquesta 
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que era allí el consejo de Ministrosdel mo-
vimiento compasádói Proposición que él 
liacía nó se le impugnaba; si decía mazur-
ca , mazurka era ; si rigodón, rigódon , y 
si galop-, galop: en fin la marcha de aque -
llas cor Les era moderada ó rápida según al 
director de orquesta le agradaba; de modo 
que eran mas bien el poder ejecutivo que el 
bjislativo; 

Á lo último se alborotó un poco el pue-
blo soberano pidiendo que siguieran la gre-
ca y la boluhc/ieira, pero el presidente usan-
do ele lá pierogativa que le concedían las 
constituciones, teatrales , disolvió las cortes 
cuando lé pareció, y vayan VV. con Dios; 

Ayer.miércoles ya era otro d ia : la es-
cena cambió enteramente: fue un dia de 
quietismo absoluto * de un completo" statn 

de un adormecimiento general. Es -
cepto Fr. Gerundio* que madrugó como 
católico rancio á recibir sobré su vene-
rable caha. la santa ceniza (puívis es, vt in 
{'ulverent reverteris), todos los demás guer -
reros de la 'Moché del martes ó dormían ó 
soíiabah sobre sus victorias y conquistas, 
como nuestros bravos Caudillos. Todo era 
ulacCion , indiferentismo y cuarteles de ca-
'ua. ¡ Quédiferencia de martes á miércoles í 
1;0 que es mi dia! ¡ Cuántos amores nace-
r á n la noche del mart.es, y morirían ta 
^aí íana del miércoles! Los amores dé careta 
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parecen también empleados del Gobierno: tan 
pronto nacen como espiran. Mas de treinta 
«e morían antes de anoche por Fr. Ge run -
dio , y Fr . Gerundio, la verdad, tampoco 
se quedó corto: también se estaba m u r i e n -

, do por unas ciento ó ciento diez. Pero el 
demonio parecía que lo hacia: desde que 
me moría por una hasta que se lo decía á 
o t r a , sentía renacer en mi un principio de 
vida que cada vez estaba mas vivo. Ayer sí 
que estaba medio muerto de sueño. 

Este artículo se podía alargar hasta el 
inf ini to , pero como tengo que poner el 
anuncio que sigue, dice el impresor que no 
'•abe mas. Y á mí me viene bien porque 
eso menos trabajo. 

ANUNCIO. 
f'nm voz fnfavor d , la Milicia Nacional ,spa-

Piola Por D. V Í C F I N T E D I E Z C A N S E C O , granade-
ro del primer batallón de la de M a d r i d , y cal.osegun-
rto <Je igual coinpafíia en la de la invicta JJilha o. U n 
fol leto en cuarto. Se vende á dos reales en la l ibrer ía 
de a n u d a de CrUE, frente á las Covachuelas : y en 
el despacho del penodico el Castel lano. ( M a d r i d . ) 

E n esta producción, obra de un hi jo de esta c iudad, 
(y de consiguiente pa i^no de F r . C e r . m d i o ) ha desple-
gado el autor los sem.rnientos de patriotismo de que 
j p m k n a g ; u l o , aspirándoles en un lenguage anima-
do y p u r o ; examina las causas que han inf luido en la 
decadencia de la M i l i c i a c i u d a d a n a , y levanta v e r d a -
deramente una vos en demanda de protección y f o -
mento hacia esta h.nemérita clase. R ecomiendo su lec-
tura ¿ mi» susentores, y principalmente á mis paisanos. 

E d i t o r resp. D . 0 . Par&mio. León , impronta de id. 


